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Llegó a su edición numero 40 el Foro Económico de Da-
vos, al que también se le conoce como un exclusivo club 
de ricos. Este año acudieron dos mil 500 delegados, entre 

jefes de Estado, ex presidentes, banqueros, empresarios e intelec-
tuales. En este foro caminan libremente lo mismo mandatarios, 
reinas, como Rania de Jordania; que cantantes como Bono o inte-
lectuales como el escritor brasileño Paulo Coehlo; todos llegan a 
Davos, con el fin de poner sobre la mesa propuestas de cómo 
lograr un mundo mejor, aunque ahora sí que es un desafío.

Y mencionó esto porque hace un año quizá se vivió el encuen-
tro más oscuro y pesimista, ya que una crisis mundial peor que la 
gran depresión de 1929 estaba sobre la mesa. ¿Si los países mas 
poderosos habían sido secuestrados por la crisis, qué se podía es-
perar de las naciones en desarrollo? Hace un año el fundador del 
Foro Económico Mundial, que se celebra en la localidad suiza de 
Davos, Klaus Schwab, señalaba que la crisis económica podría 
crear reacciones sociales violentas; además hablaba del resur-
gimiento del proteccionismo, justo lo que hoy, un año después, 
fue la queja del presidente de México, Felipe Calderón y es que 
con la llegada de la crisis varias naciones se agarraron de medidas 

Un mundo frágil
proteccionistas, como un salvavidas para salir de la crisis; tan así fue, que 
justo el presidente mexicano comentó que varias naciones aumentaron sus 
aranceles.

En este 2010 el tema en Davos fue “La Reconfiguración del Mundo 
Después de la Crisis”; el consenso en este foro, fue el de regular a los 
bancos, ya que fue parte de la bomba que hizo estallar la crisis financiera 
mundial, por eso el presidente Obama anunció medidas para  apretar el 
cinturón a los hombres del dinero; de entrada quedaron atrás los bonos 
millonarios, como los que recibieron ejecutivos en Wall Street.

Aunque en Davos 2010 se habló de que la crisis terminó y viene la 
recuperación, la gente común, es decir, los que no somos miembros de ese 
exclusivo “Club de Davos”, sabemos que el escenario es aún más com-
plicado.

Tan sólo en el 2009, 27 millones de personas se quedaron sin trabajo; 
por ahora el gran reto mundial es eso, recuperar empleos, volver a mover la 
economía. El hilo es muy frágil y el tiempo corre y ¿sabe qué? La pacien-
cia se está esfumando, ya que cifras de la Organización Internacional del 
Trabajo señalan que puede aumentar a 50 millones en el planeta el numero 
de desempleados; esto se traduce en una bomba de tiempo para los gobier-
nos, ya que los estallidos sociales son una seria amenaza.

EL MISTERIO DE LA VIDA

Y es que tras el terremoto en Haití el mundo ha sido testigo de la falta 
de una estructura en el gobierno, así como la carencia de recursos para 
tener un país mejor cimentado en todos los sentidos. Más datos: El 80 
por ciento de las intervenciones quirúrgicas que se han realizado en la isla 
caribeña se refieren a amputaciones; la pregunta es: ¿cómo será la vida de 
estas personas?

Haití no puede ser del todo  responsabilidad del “frágil  gobierno de 
René Preval”; simplemente no tiene la capacidad. Esta tragedia lo so-
brepasó; Haití ha sido una llamada de alerta, primero, de la naturaleza y 
su fuerza, pero también de que no pueden quedar en el olvido naciones en 
desarrollo. Los discursos ya no sirven para Haití; esta nación se tiene que 
reinventar, pero no puede sola.

La tierra haitiana también ha sido testigo de una serie de milagros, 
donde se ha puesto de manifiesto que dentro de esta “fragilidad” existe la 
fuerza del ser humano, existe la fe, misma que ha sido capaz de mover es-
combros para encontrar personas con vida; todavía asombra esa bebita de 
22 días de nacida y una mujer de 70 años encontradas siete días después, 
o el pequeño de cinco años, “Kiki”, quien al ser rescatado tuvo la fuerza 
para sonreir y alzar lo brazos, convencido de decir: “Dios me ayudó”. El 
fotógrafo del diario The New York Post, Matthew McDermott, quien es-
tuvo presente en ese momento, recuerda: “Tomé mi cámara y tomé tal vez 
la foto más memorable de mi carrera. La sonrisa de Kiki vivirá conmigo 
para siempre”. Además, dijo: “Fui testigo de un milagro”, y estamos de 
acuerdo, son lecciones de vida. Ante la fragilidad, la vida se aferra más.
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